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  Prólogo


  Boca Juniors me regala permanentemente un sinfín de cosas, todas especiales. Un sinfín de experiencias y vivencias maravillosas, como el conocer a cientos de personas. Algunas muy especiales, de “esas” que engrandecen el conocimiento y entibian el corazón. Así fue como conocí al autor de este libro, quien llegó un día con una pila de libros para donar y enriquecer el fondo bibliográfico de la biblioteca, y, entre charlas, libros y algún café, fuimos descubriendo horizontes similares. Por eso, cuando Ulises me invita a escribir el prólogo de su libro Historia de las bochas 1919-1955 en Boca Juniors, me sentí sorprendida y halagada. Pero había un gran inconveniente… no tenía conocimiento alguno de este juego. No obstante, acepté el desafío. Así comencé a ahondar en el terreno de un deporte desconocido, así pude aprender algo nuevo y muy beneficioso. Descubrí que el juego de bochas es antiquísimo, quizás uno de los juegos más antiguos atribuidos a la humanidad. Se cree que entre el 5500 al 5200 años antes de la era cristiana se practicaba un juego similar en forma rudimentaria, que se difundió rápidamente en claustros, castillos y todo terreno libre, que devino en campo de contiendas entre participantes y que, tal fue la popularidad que alcanzó, que los médicos aconsejaban su práctica como ejercicio vigorizador. Hallé que jugar a las bochas es un deporte entretenido, humilde en sus manifestaciones físicas, que esconde una riqueza sin límites en su conformación espiritual, que impone educación deportiva a quien lo practique, que sus enseñanzas conducen a buscar el perfeccionamiento y la transformación. Ulises es un educador nato porque en su constante accionar crea conciencia colectiva de superación. Fiel espejo de un firme investigador, su habilidad de observación, su perseverancia recorriendo bibliotecas y clubes, entrevistando personas, con gran aptitud para escuchar y muy buena práctica del feedback, ha podido rescatar y poner en valor un sinfín de facetas, detalles que estaban ocultos por la telaraña del tiempo que supo desempolvar y mostrar. Investigador de fuste, producto de su enorme trabajo, fue descubriendo perlas valiosas, deportistas increíbles, grandes triunfos, verdaderas épocas de gloria, grandes epopeyas, seres del barrio inefables, personajes increíbles. Olvidados hasta hoy, dignos de revelarse en esta recopilación única de la historia del juego de bochas, de nuestra institución, que da paso a un nuevo libro. Y en esto de ahondar en el territorio de las bochas me permití preguntarme por qué los inmigrantes italianos, cuando partieron hacia “La América”, desconocida y lejana, huyendo del horror, del hambre y de tantas iniquidades, no olvidaron cargar entre sus pocas pertenencias el “juego de bochas”. ¡¡¡Ellos fueron quienes nos acercaron, a través de las tumultuosas aguas del océano, este regalo tan particular!!! Me conmueve esa imagen, porque encuentro que ese pequeño atado era algo muy caro a sus afectos, que representaba no solo lo lúdico, sino que era en sí mismo una especie de tesoro, representando las callosas manos del nono gringo que se quedó allá, lejos, envuelto en tristeza para siempre, porque recordaba el encuentro, la familia, los domingos, la amistad. Creo que era todo eso y más… ¡lo insondable! Ese montoncito de alegría en sus maletas era parte de esa tierra, a la que siempre soñaron volver. Posiblemente porque traía ese cúmulo de improntas especiales recibió rápida aceptación entre la gente más humilde, de las incipientes poblaciones rurales que los recibieron de brazos abiertos, enseñándoles a arar, sembrar y amar la tierra. Ellos, agradecidos, en compensación, les presentaron ese mundo especial, ese juego que luego se cultivaría en lugares de diversión, pulperías, boliches y cantinas. Pero, más allá de su valiosa historia, siempre que ese bochín de apenas 45 mm cruce el aire resplandeciente, siempre que esa esfera pequeña se ponga en movimiento, estallará el entusiasmo, renacerá la camaradería, la paciencia y la estrategia de su antiguo linaje, que fascinó desde siempre a quienes aman competir, solo por el disfrute en conjunto y el sano entretenimiento. Este compromiso genuino del autor por investigar, por preservar un espacio pequeño de la historia grande, inmensa y rica de nuestro amado Boca Juniors, trasunta su amor eterno por el azul y oro y lo ha llevado a invertir años en esta aventura maravillosa de contarnos sobre este juego antiquísimo que, a pesar del tiempo, no ha perdido su esencia. Ulises quiere contarlo con voz de niño, acercarlo con manos de anciano, con impronta de hombre, con amor de papá, con toda simpleza y sumándole sabiduría, “madre de todo lo profundo”. Querido Ulises, cuando un libro nace y aparece nuevo al universo, con sabor a cosa verdadera, con resortes distintos y la impronta azul y oro, es simplemente trazar una huella permanente en las arenas del tiempo. Y porque el deporte de las bochas no es simplemente un juego; voces ancestrales nos traen a la memoria que este juego fue el primero que Dios, todo amor, le regaló al hombre para que pudiera matizar sus días, jugar, sonreír y soñar. Que el mar convirtió toscas piedras, primero, en cantos rodados, hasta pulirlas en esperas especiales para que, así, nacieran las primeras bochas de piedras pulidas, y algunos paisanos se arriesgan y aseveran que, cuando sufrimos una gran tormenta, los truenos son solamente producto de los “bochazos de San Pedro y Tata Dios”, que disfrutan del sano desafío de un partido de bochas. ¡Gracias!


   


   


  María del Valle Calvimonte Ramírez


  Prefacio


  Esta historia comienza en 1919, un siglo de recuerdos. Este libro rescata los mejores momentos de una disciplina deportiva, las bochas, que también ayudó a hacer grande a nuestro club, Boca Juniors. La riqueza y belleza de esta obra no puede medirse sin destacar su valor como documento histórico. ¡¡¡Cuántas historias teñidas de “Fuego y Cielo Azul”!!! El Club Atlético Boca Juniors es conocido mundialmente como una institución de fútbol, pero, como todos los clubes de fútbol argentinos, no es solamente eso, y así está reflejado en su estatuto: “Artículo 1º: (…) cuyas finalidades y propósitos son: a) Propulsar el desarrollo integral de la cultura física, social, moral e intelectual de sus asociados, a cuyo efecto habilitará las instalaciones deportivas y sociales, que permitan los medios y recursos a su alcance; b) Organizar competiciones y torneos y participar en todos aquellos actos relacionados con sus fines (…) c) Promover el espíritu de unión y sociabilidad entre sus asociados; d) Mantener relaciones con las instituciones nacionales y extranjeras, que tengan afinidad de propósitos (…)”. Y “las bochas” fue la primera, después de la práctica del fútbol, en dar cumplimiento a eso, en 1919. Seguramente, mucho tuvo que ver la difusión de este deporte en esos años, practicado especialmente entre tantos inmigrantes que habitaban La Boca, varios de ellos genoveses (xeneizes), ya que, justamente, se trataba de un deporte de gran raigambre en esa región de Italia, la Liguria, algo más que forma parte de la Identidad Xeneize del Club, le bocce. En la actualidad, cayó en el olvido de algunos, pero por respeto a esa Identidad, y a lo histórico de la disciplina, a Ulises Barreiro, por su participación en la subcomisión de Historia del departamento de Cultura y por ser profesor de Historia, le nació esta “gran” inquietud de investigar la historia de las Bochas en Boca. Surgieron muchos datos y anécdotas que marcan, claramente, que era necesario para el club escribir este pedazo de historia (y, seguramente, impulsará a otros a hacer algo similar en relación a las otras disciplinas deportivas de la institución). El producto final es este libro, el primero sobre la historia de este deporte en un club, publicado en la Ciudad de Buenos Aires, que lo muestra como uno de los más ganadores de Boca, cuando estaba invisibilizado. ¡Felicitaciones a Ulises por su obra! ¡Gracias por su empeño, laboriosidad y dedicación para que se concrete! ¡A disfrutar de su lectura, que rescata años de parte de nuestra historia boquense!


   


  Sergio Brignardello


  Prefacio del autor


  “A los intelectuales les interesa el economicismo ya que, al reducir todos los fenómenos sociales y en particular los fenómenos de intercambio a su dimensión económica, les permite situarse al margen de juego”
Pierre Bourdieu3


   


  Ante todo, quiero agradecer a Sergio Brignardello, María del Valle Calvimonte, Dominique Gromez y al Dr. Javier Vaca por su compromiso y participación en esta publicación histórica de la familia boquense, además de las decenas de personas que colaboraron buscando información para que esta obra se hiciera realidad, y que fueron ajenas al club. El concepto del deporte moderno nace entre los años 1850 y 1900, en Inglaterra y otras regiones del planeta, según una postura planteada por una línea de investigadores, principalmente provenientes de la sociología. En la mayoría de los casos, su mirada encuentra que este concepto nace como una expresión de estatus y distinción de las clases altas o sectores privilegiados. Pero también es consecuencia del desarrollo de las fuerzas productivas capitalistas y de la disminución de la jornada laboral, de la urbanización y de la modernización de los transportes y de ese excedente de tiempo “libre” de algunos obreros con oficios. Si bien la postura es muy interesante, no hay que dejar de marcar que, de fondo, esta conceptualización del deporte maneja valores del etnocentrismo inglés como forjador, en este caso, del deporte moderno. Como afirma Sergio R. Quiroga, “el deporte mismo ha transformado al cuerpo en instrumento y lo integra dentro del complejo sistema de las fuerzas productivas”.4 El deporte de alto rendimiento puede ser redefinido como una serie de ejercicios de actividades físicas y mentales de competencias organizadas con los registros de los resultados y el registro de sus participantes, en la que todos comparten normas de competencia en común. De esta manera, el deporte de alto rendimiento implica lograr la máxima performance desde los aspectos físicos, psíquicos, éticos y educacionales.5 Ahora, bien, si le gustó esta definición sobre cuándo comienza el deporte moderno, lamento decirle que abra su mente, porque le voy a mostrar otro paradigma. Existen investigaciones contrarias a esta línea. Mencionaré al autor Saúl García Blanco, quien, basándose en estudios de antropología, educación y semántica, y con la interpretación de un profesional de la educación física, establece que “el origen del deporte se encuentra enraizado en las actividades lúdicas de las sociedades primitivas”.6 Además, entre otras cuestiones nos dice que el concepto de “deporte”7 no tiene su origen en el vocablo inglés, sino en el latín. Así, el autor otorga la paternidad de los actuales deportes, a excepción de los mecánicos, a juegos practicados por sociedades con procesos de urbanización y que disponían de tiempo libre. Inclusive hay literatura de 1870 de una novelista española, Emilia Pardo Bazán,8 quien ya en su época decía en sus novelas que “los deportes, como se los llama ahora” cuentan “con un oportuno arcaísmo”.9 Todos estos datos pueden ser leídos de primera mano en el trabajo publicado por García Blanco, si les interesa saber más al respecto. En definitiva, por lo menos ustedes, lectores, si pensaban que el origen del concepto moderno de la palabra “deporte” era inglés, conocen ahora otra corriente. Aunque nadie niega que la industrialización incentivó el deporte por varios motivos. Pero ese es otro trabajo de investigación que excede este libro.


  Siguiendo esta línea de investigación, quiero situar al deporte de las bochas. En mi opinión, dentro de esta rama deportiva, la cual se diferencia de otros deportes, se puede decir que las bochas son un deporte moderno. Dependiendo de la región del planeta que analicemos y sus respectivas sociedades, encontraremos distintas dataciones posibles. En el caso de Argentina, podemos decir que a partir del inicio del siglo XX comienza el deporte moderno de las bochas, como veremos más adelante. Dentro del marco de análisis del deporte moderno, es interesante ver cómo este deporte fue negado por parte de la clase dominante. Por ejemplo, no tuvo prensa. Más llamativo aún es el silencio de las ciencias sociales para hacer historia de este deporte; encontramos un silencio “antropológico”,10 “histórico” y “sociológico”. ¿Por qué será negada esta parte de la cultura de un sector de la humanidad?


  Dentro de esta línea de pensamiento sobre el deporte moderno se plantea que “el deporte moderno, siendo un fenómeno característico de nuestra época, hunde sus raíces en las manifestaciones culturales de las sociedades más antiguas, cooperando incluso en el desarrollo de las mismas”.11 Este planteamiento es, además, avalado por una gran pléyade de estudiosos e investigadores humanistas pertenecientes a todos los campos del saber científico, pero que en el mundo académico de Sudamérica son poco conocidos. Desde Huizinga, C. Diem, Cagigal hasta nuestro gran polígrafo universal, Ortega y Gasset, quien consideró que las actividades deportivas practicadas por los jóvenes de las civilizaciones habidas dieron lugar al origen del Estado.12 Me detengo un segundo aquí para marcar la definición de Estado moderno europeo, dado que en las páginas siguientes veremos el desarrollo de las bochas dentro de estos estados, especialmente en España. Maurizio Fioravanti acuña la categoría “Estado moderno europeo”13 para referirse a una realidad político-institucional que caracteriza la historia europea desde el siglo XIV hasta la actualidad, en donde se encarnan tres formas históricas sucesivas: Estado Jurisdiccional, Estado de Derecho y Estado Constitucional; de esta forma, veremos cómo la historia de las bochas atraviesa estos tres tipos de estados a la largo del libro.


  Volviendo a los autores Huizinga, C. Diem, Cagigal, para el caso de España, estos se enfocan en las ciudades de Barcelona, Madrid y Bilbao. Estas comienzan a desarrollar el deporte moderno y de masas, especialmente, y la toma de conciencia por parte de la sociedad de los valores deportivos. Se va a producir en las fechas citadas, gracias al impulso de dos estamentos sociales, la aristocracia y la burguesía de las zonas industriales. Los autores datan este proceso a finales del siglo XIX. Sin duda, el debate historiográfico sobre el origen del Estado moderno no está cerrado. Me limito a enunciarlo y abrir una veta de investigación con la que se pueda estudiar el origen del Estado europeo, atravesado por el desarrollo del juego de las bochas. Volviendo al debate sobre el “deporte moderno”, creo que es un poco simplista decir que fue en Inglaterra donde nació, y que de allí se difundió a otros estados. No comparto esta postura. En mi opinión, el inicio del deporte moderno de las bochas se produce cuando se comienzan a disputar torneos, ya sea entre ciudades, clubes, regiones o grupos de mercaderes; luego hay otros matices como el entrenamiento, la alimentación, etc. propias de su época, de su ciencia y de cada cultura. Ese punto es inicial, dado que negar el concepto de deporte a esa actividad significa pensar que en el pasado las personas practicaban juegos, y no deportes. Esto implica pensar que todo es producto de las sociedades modernas y de la industrialización. Es como pensar que en la edad media las personas eran aburridas, y todo pasaba en la penumbra dentro de los castillos y demás viviendas de la burguesía. Ya en el siglo XXI, sabemos que eso no era así, y que la vida era mucho más alegre de lo que los manuales escolares lo enunciaban en el siglo XX. Por eso se puede decir que, dependiendo de la región del planeta en el que se trate el concepto de “deporte moderno” en el caso de las bochas, difiere su fecha de inicio; su datación como deporte es muy antiguo, aunque la definición de “deporte moderno” en la Argentina al menos se da en los comienzos del siglo XX.


  Este libro abarca al deporte de las bochas cuando ya se puede contabilizar como deporte de alto rendimiento al ser jugado e institucionalizado por el Club Atlético Boca Juniors, allá en el año 1919. Aunque este no es un debate cerrado para los investigadores bochófilos, imagino que, como lector, ya estará tomando postura por alguna de las dos visiones sobre el origen del concepto “deporte” moderno que vimos hasta acá.


  Si usted, como lector o investigador histórico, se pregunta por qué se elaboró la historia, o una parte de la historia, de este hermoso deporte de bochas dentro del Club Atlético Boca Juniors, le diré que me pareció de suma importancia contarle a más de 230 000 socios estimados, que en todas sus categorías tiene el club, y a millones de simpatizantes e hinchas del Club Atlético Boca Juniors desparramados por todo el planeta, la rica historia, en nuestro club, de esta disciplina deportiva. Por generaciones, la familia xeneize tuvo muchas alegrías de jugadores bochófilos, dirigentes de la Subcomisión de Bochas que fueron anteriormente futbolistas, dirigentes que fueron escribanos, etc. Sin duda, el lector irá descubriendo un interesante pasado en nuestras bochas xeneizes, y ya no mirará con desprecio cuando pase por el costado de las canchas de bochas o cuando entre al club por el estacionamiento y vea las dos canchas allí existentes. Se parará unos instantes y respirará la mística que hay en la atmósfera bochófila. Este trabajo es solo una primera aproximación histórica desde la familia xeneize al deporte en nuestro club. Fue netamente producido con ADN xeneize. Este deporte en 2019 cumplió 100 años de historia dentro del Club Atlético Boca Juniors, y todavía sigue haciendo rodar la bocha y el bochín… cumplirá los 102 años el 3 de marzo del 2021…Y va por mucho más.


  Coincido cuando el historiador Pierre Vilar14 dice “siempre he soñado con un tratado de historia”, dado que sería mucho más fácil para los investigadores hacer historia del deporte. En este caso, la historia de la disciplina de “las bochas”, que está muy poco trabajada a nivel nacional por los historiadores o aficionados de la investigación histórica. Si tuviéramos que describir en algunas palabras el dilema que en el momento actual se plantea en la teoría de la historia bochófila argentina, encuentro que explicar o narrar revela el contraste entre el enfoque cognitivista y el enfoque narrativista.15 En este debate, encuentro, al igual que en todas las controversias intelectuales, que la mayoría de los investigadores siguen las corrientes de moda, en parte por la presión social, en parte por la carencia de ideas propias.16 De esta forma, por el momento, el cruce entre narrativa y datos cuantitativos constituye la primera etapa que la historia de las bochas en Argentina tiene que comenzar a realizar.


  Sabemos que, para hacer un trabajo de investigación histórica, un historiador tiene que ser necesariamente selectivo. Así que, en este caso, nos centramos en seleccionar los grandes momentos de alegría que nos dio este deporte y que fueron quedando explayados en distintos medios, de los cuales solamente pudimos recopilar los que han quedado registrados en algunos medios gráficos como revistas partidarias, actas del Club Atlético Boca Juniors, memorias, balances de los clubes, archivos de diversos historiadores o en la historia oral de los propios actores históricos que lo vivieron.17


  El objetivo de este libro es hacer la historia de las bochas; no revivir el pasado, sino comprenderlo. Como dijo el célebre historiador Marc Bloch: “la historia es la ciencia que estudia la obra de los hombres en el tiempo”.18 Para esto, solo puede hacerse historia con una declarada vocación y un claro proyecto científico. Y para esto hay que desconfiar del documento bruto, de las supuestas experiencias vividas, de los juicios probables o relativos de los entrevistados. En la tarea de historiador no basta con hacer revivir una realidad, sino que debe someterse al momento y la sociedad en cuestión a un análisis de tipo científico. Este es el sentido esencial de la investigación, y la investigación causal del historiador consiste en dibujar los grandes rasgos del pasado y su relieve histórico. La incertidumbre aparente de los acontecimientos particulares desaparece ante la información global de la que carecían los contemporáneos, información que nosotros, en el presente, tenemos. Por eso, en este caso me propuse juntar y recopilar datos, que fui encontrando en diversas fuentes, para que esta compilación pueda ser utilizada como material de consulta en el futuro. Para enriquecer el debate sobre por qué hacemos historia, entendemos que tiene que haber una necesidad de los lectores al hacerse dos preguntas: ¿Por qué hacer la historia de Bochas en Boca? Y ¿cómo hacer historias del deporte de las Bochas en Boca Juniors?


  Respondo a la primera. Tiene que haber la necesidad de un conocimiento histórico-sociológico, la cual es tan antigua y tan universal como la necesidad de un conocimiento de la naturaleza. Un grupo (socios y socias del Club Atlético Boca Juniors) sin ninguna conciencia de su pasado se asemeja a un individuo amnésico.19 La existencia del “quehacer” histórico no científico no significa que no se pueda llegar a conocer justamente a un pasado que se estaba estudiando o investigando.


  Hay que tener, como investigador histórico, una comprensión imaginativa sobre las mentes de las personas que practican un deporte y de las que lo siguen por interés propio, en términos de hábito deportivo y cultural. El bochófilo percibe el mundo con un matiz especial de camaradería para con aquellos que practican el mismo deporte. Esto no se da en la misma medida en otros deportes en los cuales se visualiza más a un rival que a un compañero practicando el mismo deporte. También se ve claramente en la violencia con la que se mueven los propios actores en ciertos deportes.


  Está más que claro que el autor de este libro no se siente historiador, sino tan solo recopilador de hechos históricos. Luego, usted interprete lo que aparece aquí, ordenado a mi manera, eso sí. Pero este libro no es solo una recopilación de datos cuantitativos. Esperamos que en el futuro este trabajo pueda ser consultado por otros colegas de la Subcomisión de Historia del Club Atlético Boca Juniors, por investigadores que vengan por su propio medio, dado que nadie es dueño de la “investigación histórica”, y les sirva al menos como punto de partida para investigar la amplia historia que tiene este deporte que llegó a la República de La Boca de la mano de inmigrantes de principio de siglo XX. Creemos que no se puede hacer historia si el historiador o los colaboradores de los historiadores no llegaran a establecer algún tipo de contacto con la mente de aquellos sujetos sobre los cuales escriben.20 Al hacer este tipo de acercamiento, llegamos a la conclusión de que es imposible hacer una historia objetiva, dado que siempre se hace historia con un cristal analítico del presente para interpretar el pasado. Pues el autor o investigador es un hombre de su época, fue educado con cierto tipo de valores, con cierto tipo de subjetividad, con ciertas pautas de convivencia que luego tiene que interpretar con esos cristales, y ordena, así, los hechos del pasado para ser vertidos en un libro del presente. Hacer historia es, en verdad, mucho más que utilizar datos cuantitativos; si no, los matemáticos serían los encargados de la tarea, y no los historiadores.


  En cuanto a la segunda pregunta, por cuestiones metodológicas me pareció interesante tomar como objeto de estudio una disciplina amateur, cuya nobleza deportiva acompaña al juego, además de ser el deporte que jugaban los socios fundadores del club de la ribera. En la actualidad, las bochas no son tan populares en las grandes ciudades, como lo fueron en el pasado, al menos en algunas regiones de la República Argentina. Sí son importantes en las ciudades de hasta 100 000 habitantes en nuestro país. De hecho, muchos jugadores de la selección argentina de bochas provienen de allí. En las grandes ciudades, deportes como el básquet o el fútbol le quitan mercado a las bochas, que no tienen tanta prensa en los medios hegemónicos. Este perfil me pareció interesante y decidí, entonces, reflotar parte de la historia de un deporte tan singular del Club Atlético Boca Juniors. Encontré documentación sobre numerosos campeonatos. Aún se están investigando los resultados de muchos de ellos.


  Analicemos una cuestión historiográfica sobre el quehacer histórico en torno al club de la ribera. Es un debate más que interesante. No pretendo hacer un análisis profundo de la cuestión, sino tan solo una mención del tema que invite a la reflexión acerca de cómo se viene haciendo la historia del Club Atlético Boca Juniors. No pretendo juzgar ningún libro, y menos aún decir si es bueno o malo, como se reducen las opiniones de los vendedores de libro. Boca Juniors es, para mí, un sentimiento inexplicable, y hay que ser muy respetuoso con todas las personas que intentan plasmar algo de esta pasión en sus libros. Me limitaré a hacer un análisis de algunas cuestiones metodológicas aplicadas a cómo se debería hacer la historia institucional del club en el futuro, para una mirada integral de todas las subcomisiones que tiene el club. Son las columnas pequeñas las que sostienen la estructura y la columna central es el fútbol en esta institución. En la historia existente de la historiografía del club xeneize, muchos libros se abocan a una disciplina deportiva en particular, el fútbol. Cuando uno lee esos libros, estos se remiten solamente a la historia de una disciplina en una institución deportiva, y dejan de lado la vida de la institución y las demás disciplinas deportivas. En lo particular, recomiendo leer todos los libros abajo citados; son hermosos y expresan la pasión con la que se vive la vida en azul y amarillo. En este análisis dejo de lado las publicaciones denominadas Historia de Boca Juniors realizadas por los grandes medios hegemónicos periodísticos como el diario Clarín o diario La Nación. Los considero resúmenes del deporte del fútbol, realizados sobre la base de la hemeroteca propia de cada medio en particular, sin los rigores propios de la disciplina histórica. Tampoco se enfocan en la historia de la institución, sino que tan solo la comentan. No realizan análisis historiográficos, solo son publicaciones deportivas del fútbol de Boca Juniors por la prensa deportiva. Son lindos y evocan a distintos momentos de la historia del club, pero no son motivo de análisis de este trabajo, el cual se encamina por otra vía. Pero esta cuestión no es solamente para Boca Juniors, sucede en casi todos los clubes. Una excepción que puedo mencionar es la del historiador del Club Atlético San Lorenzo de Almagro Adolfo Res, quien contempla a todas las ramas deportivas del club a la hora de hacer la historia del suyo. En contrapartida de Adolfo Res, les puedo nombrar el libro publicado en conmemoración de los 110 años de historia de la Asociación Atlética Argentino Juniors 110 AAAJ,21 publicado por Diego Fernando Lombardi Bellavista. Esta publicación no es un mal libro. Pero sucede que, dentro del debate sobre cómo hacer historia de los clubes, este libro sigue el patrón de hacer historia del fútbol en lugar del club. Por ejemplo, ese libro en el que colaboran nueve personas, casi todas del ámbito periodístico y del sector del fútbol, específicamente, como Pablo Vicente de la redacción del diario Olé en el momento de la publicación del libro. El libro es bueno si uno quiere leer fútbol en Argentinos Juniors, pero deja de lado la rica historia de los demás deportes, entre ellos el deporte de las bochas dentro de Argentinos Juniors.


  Ante todo, quiero dejar en claro que respeto a cada hincha y socia o socio que escribió un libro sobre Boca Juniors. Como a los autores que escribieron sobre sus respectivos clubes. Pero, dentro del debate sobre cómo hacer historia, muchos de ellos cayeron en el simplismo que a los medios hegemónicos les gusta reducir a los clubes en meramente representantes de un solo deporte llamado “fútbol”. Es hermoso el fútbol, pero no es lo único que vive en un club. Pasemos, ahora, a realizar una breve revisión sobre la historiografía existente sobe Boca Juniors, en la cual veremos que, casi en su totalidad, se reduce al deporte del fútbol en el Club Atlético Boca Juniors.


  Comencemos con el autor Horacio Rosatti, quien realizó la historia del club publicada en cuatro tomos. Analizo brevemente el tomo I y el tomo IV, pero invito a los lectores a que los lean ustedes y que saquen sus propias conclusiones. A mi entender, son cuatro agradables libros sobre la historia xeneize. Todo libro escrito por alguien de Boca Juniors para el público de Boca Juniors vale la pena leerlo. Porque a los que tienen el ADN azul y amarillo nos genera placer su lectura. En el tomo I (El período amateur),22 hace un breve recorrido sobre la composición sociológica de los vecinos y vecinas del barrio de La boca. Luego, hace el clásico recorrido de la etapa fundacional del club, además de un panorama sociológico sobre la inmigración y el poblamiento de la zona boquense. Como del fútbol dentro del club entre los años 1905 a 1930. Ya pasando al tomo IV, Historia de Boca Juniors – Una pasión argentina – De la crisis a la gloria,23 encontramos una historia del fútbol, por un lado. Además, hace una caracterización del país en los momentos en los que sucedían esos hechos deportivos que el autor narra (1998-2007). Luego, pone un pie en la política, con su visión sobre Mauricio Macri y los deportes, etc., para luego explayarse sobre el beneficio o no sobre el tema de “las sociedades anónimas en los clubes”, tema candente de los últimos tiempos. Quien escribe, lógicamente, está en contra de convertir a los clubes en Sociedades Anónimas, dado que “del vamos” tiene muchos errores conceptuales. Uno es que no son “clubes de fútbol”, son “clubes atléticos”, en cuyo interior funciona el deporte del fútbol. Por lo tanto, si los clubes se convirtiesen en Sociedades Anónimas, sería el fin de los clubes con el rol “social y deportivo” que tienen, en la mayoría de los casos, para con su masa societaria y territorial dependiendo de dónde se encontrasen, para ser un organismo más de este engranaje capitalista globalizado de exportación de capitales. Rosatti es un hombre formado en el seno del marco conceptual de las normas jurídicas.24 En este punto, la obra de Rosatti es de interesante lectura. Volviendo a su obra deportiva, veremos que los demás deportes están ausentes, y que Horacio Rosatti, a pesar de todo, hace una linda obra. Describe, más allá de algunas cuestiones institucionales, otros detalles que no pueden faltar en ningún libro que hable sobre la historia de Boca Juniors. El libro es muy bueno, en lo que refiere a la historia del fútbol en el club xeneize. Pero, claro, el deporte de las bochas no está presente. Y su postura sobre las Sociedades Anónimas en los clubes no es muy clara a mi entender. De todas formas, vale la pena leerlo, dado que fue escrito por un hincha del “fútbol” del Club Atlético Boca Juniors. Y con eso alcanza para ser leído.


  Ahora pasemos al libro de Edmundo V. Fiorino, un amante del Club Atlético Boca Juniors. Historia de Bolsillo de Boca Campeón de Campeones25 fue publicado en el año 1986. Es un libro que solamente puede entender quien alguna vez gritó en algún partido de fútbol, básquet, vóley, bochas, sentado o parado, desde una tribuna de socio, tribuna popular o platea. Se trasluce su pasión en sus párrafos. En materia de ciencias sociales, V. Fiorino recorta lo que los medios de comunicación gráficos, como diarios y revistas, venían reproduciendo por distintos canales gráficos, en algunos casos con información errónea, como cuando describe la adquisición de los colores azul y amarillo producto de la bandera o chimenea de un barco llegado al puerto de La Boca, etc.


  Es una hermosa investigación sobre La Boca como espacio territorial en el ayer que narran sus movimientos sociales, sus diarios antiguos, como “Il Corriente della Boca”, “Löperario Italiano” y “El Ancla”. Eso le da un toque de calidad que, a simple vista, pasa desapercibido por el lector. Y, como buen xeneize que fue, el aspecto cultural de nuestra identidad figura en este libro. Recomiendo leerlo a modo de “cultura general” para aquellos socios que no conocen la cultura de antaño de “la República de La Boca”. Este libro mezcla de manera brillante cuestiones cuantitativas y cualitativas sobre la historia xeneize. Pero Edmundo V. Fiorino termina cayendo en el mismo error que Rosatti. No parece percibir que está haciendo historia del fútbol en Boca Juniors, y no “historia del Club Atlético Boca Juniors”. “Hacer historia general de la institución deportiva” es más que historizar al fútbol en particular. De todas maneras, es un hermoso libro que todo socio y socia del club xeneize disfrutará.


  Otra obra sobre la historia del Club Atlético Boca Juniors, muy bonita y muy completa, entendiendo el año en la que fue publicada allá por 1956, es la obra en dos tomos de Editorial Eiffel titulada Historia de Boca Juniors.26 La publicación fue realizada para los primeros 50 años de vida del club. Dirigió la investigación histórica Héctor Chaponick y los dos tomos reúnen los trabajos de investigación de varios periodistas deportivos de gran renombre de ese entonces: Borocoto,27 Fioravanti,28 Horacio Besio,29 Félix Frascara,30 Pedro Valdéz, Damián Cané, además de las ilustraciones de José Maltz31 y otros grandes de la época. Este libro, al menos, es más completo que muchos otros realizados posteriormente. Comprende una sección sobre “otros deportes en Boca Juniors”, la cual aborda atletismo, básquet y bochas. Es un libro escrito con pasión y tenor periodístico riguroso. En estos dos tomos se visibilizó al resto de la vida deportiva del club. Si algún lector desprevenido ignora estos aspectos, lo invito a que presencie la entrega de los premios “xeneizes”; galardón deportivo anual con el cual el club premia a los mejores atletas de la temporada. Con el premio xeneize de “plata”, y entre los ganadores del xeneize de “plata”, se elige al premio “xeneize de oro”, bella ceremonia de la familia auriazul. Estos dos tomos mechan también cuestiones cuantitativas de la historia xeneize con otras cualitativas en menor lugar. No se abocan tanto al territorio de La Boca, sino más bien a cuestiones del club y los jugadores de fútbol. Estos dos tomos, más allá de las cuestiones o críticas metodológicas que se les pueda realizar, conforman un libro interesante que no puede ser dejado de leer por los apasionados de la historia del Club Atlético Boca Juniors.


  Quiero mencionar el libro Con el CORAZÓN en la BOCA, de Enrique H. Panaro. Se trata de un libro sin gráficos ni fotos, solamente de texto, escrito con mucha humildad y que termina siendo muy interesante, publicado en el mes de junio de 1998. Como el propio autor dice: “es el relato histórico de un simpatizante de Boca que, desde chico, se siente protagonista como jugador n.º 12”.32 Estas palabras revelan desde qué postura escribe el autor. El texto narra el nacimiento del club y luego la historia del deporte del fútbol, con un condimento que incorpora tintes de historia social, ya que contiene perlas, anécdotas muy interesantes para los lectores futboleros. Vale la pena leerlo, aunque el resto de los deportes de la entidad xeneize no están presentes. Este libro fue reconocido como de interés cultural por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires el 12 de mayo de 1998.


  Otro libro que encontramos es del autor Carlos Barulich, titulado Sí, sí, señores, yo soy de Boca,33 publicado en la Ciudad de Buenos Aires en el año 1998. Este libro para apasionados del club xeneize es muy bello. Aunque sigue la estructura clásica de narrar la historia xeneize desde el objeto de estudio del fútbol, contando historias de él y algunas fotos. Es recomendable, pero deja de lado otra gran parte de la historia xeneize, la cual se describirá en este libro. Claramente, en el presente libro no se narrará la historia del fútbol, dado que ya está plasmada en todos los libros que estoy describiendo.


  Después, quiero mencionar un libro titulado Boca Juniors - Cien años de historia, pasión y gloria,34 escrito por los autores Antonio Nilo Pelegrino y Rubén H. Rodríguez Ponziolo. El libro, publicado en el año 2005, tiene un tono identitario en torno a cuestiones culturales y afectivas, de pertenencia territorial, que une al socio y a la socia del club de la ribera con el barrio de La Boca. Mientras los autores narran la historia de la institución brevemente, en un primer momento, y luego pasan fútbol en Boca Juniors nada más. Va interponiendo, al margen de las páginas, qué sucedía mientras en la vida de Boca Juniors deportiva en fútbol pasaban ciertas cuestiones. Es un libro netamente de cuestiones cualitativas, no hay estadísticas en él más que las breves de partidos jugados en una gira, etc. Es muy lindo leerlo también porque, como todo libro, algo deja, algún dato, en nuestro inconsciente. Claro que no narra nada al respecto de otras cuestiones deportivas del club, pero no por eso hay que dejar de leerlo. Solamente se podría objetar, al igual que con casi toda la bibliografía existente sobre la historia del Club Atlético Boca Juniors, que su título dice Boca Juniors – Cien años de historia, pasión y gloria, pero nada dice de la historia de las muchas disciplinas existentes en el club. O del récord de máximas temporadas representando al club que tiene por el momento el jugador de bochas Cafiero Belardinelli, que llega al número de 28, como también está ausente el objeto de estudio sobre la historia de “Las Peñas” de Boca Juniors. De todas formas, es muy lindo libro, a mi entender, que soy amante de que aparezcan los aspectos sociales a la hora de narrar la historia, dado que los clubes viven dentro de contextos sociales y son determinados por ellos, como si un club fuera intervenido por sujetos militares, si golpes de Estado cortaran su vida cotidiana deportiva, si la mujer no accediera a cargos directivos, etc. Aunque es verdad que enriquece la historiografía de un club que haya obras publicadas con meramente datos cuantitativos sobre historiales, resultados, partidos jugados, máximas presencias, etc. Las dos formas de entender la historia pueden coexistir y nutrir la historia existente, en este caso, sobre el Club Atlético Boca Juniors. Además de estas obras mencionadas a modo de introducción, encontramos muchos más libros publicados sobre distintos temas y objetos de estudio como Boquita,35 de Martín Caparros; Desde el Alma - Veinte retratos de ídolos unidos por la pasión a una camiseta,36 de Marina Zucchi; Con el Corazón en la Boca - Relatos de una pasión,37 de autores varios; La conquista de América – Boca y su primera copa Libertadores de América,38 de los autores Diego Ángel Piperno y Diego Cutuli; Serás Rojitas - La historia de Ángel Clemente Rojas,39 de Héctor Sánchez; 108, Más de un siglo Azul y Amarillo, de Diego Estévez;40 Boca, El libro del xentenario,41 de Sergio Lodise; Bombonera, República del latido,42 de Marina Zucchi; Nosotros, Boca,43 de Juan Antonio Farenga (hijo); Boca, la mitad más uno,44 libro oficial del C. A. Boca Juniors; Boca Juniors, El Gran Libro De Las Preguntas,45 de Sebastián Matiott; Blu & Gold, A history of Boca Juniors,46 de Daniel Williamson; o Boca, Anécdotas del superclásico – Pasión xeneize,47 de Alfredo Luis Di Salvo. Este último libro es acorde su título con su contenido, dado desde la imagen de la portada (Martín Palermo haciendo el recordado gol ante River Plate cuando volvió de su lesión) y su título correspondiente con su interior, de manera que el lector sabe cuál es el contenido: “fútbol”. Si estoy buscando la historia del básquet en Boca Juniors, claramente ese libro no es el indicado. Pasando en limpio todas las publicaciones nombradas, vemos que estos libros no solamente fueron impresos en la República Argentina, sino también en Italia e Inglaterra en algunos casos, por ejemplo. Recomiendo leer esas obras. Hay muchos libros más publicados sobre la historia de Boca Juniors, pero no es motivo de este libro hacer un análisis historiográfico completo sobre todo lo existente, sino tan solo nombrar algunas obras y abrir el debate de esta área en círculos de investigadores históricos, por un lado, y despertar el interés de lectura, por otro, para aquellos lectores que no los hayan leído. Pero algo surge después de leer todo esto. Ningún libro existente habla, lógicamente, sobre la historia de las bochas dentro del Club Atlético Boca Juniors. Por eso aquí comenzamos a indagar en este objeto de estudio, lo que vuelve a este texto novedoso. Pretendemos, aquí, esbozar una ópera prima del deporte de las bochas en el Club Atlético Boca Juniors.


  La cuestión de cómo hacer historia de un club se presentó como amplio tema de debate con algunos colegas de las distintas subcomisiones, tanto del Club Atlético Boca Juniors, en donde en algunos casos hubo concordancia y en otros, no, como también en debates que estuvieron con los distintos clubes que me tocó visitar. Pero, en la mayoría de los casos, luego de los debates, los colegas comprendían la importancia del título de la obra con el material impreso y el objeto estudiado dentro. Ese es el primer paso para ver que se está faltando todavía elaborar muchos eslabones de la rica historia que tiene el club de la ribera en muchas disciplinas deportivas que no fueron tratadas aún, como básquet, waterpolo, vóley, pelota paleta, historia de la biblioteca, historia de las socias dentro del club, etc., para luego poder, en algún momento, realizar la Historia del Club Atlético Boca Juniors, libro que debería ser un tomo por década para que verdaderamente cuente todo lo que aconteció en todos los espacios del club. Al menos en este libro, quien escribe toma la actitud de que, a la hora de hacer historia de una disciplina deportiva, dentro de una institución es necesario explicar y escribir sobre esos objetos de estudio en particular. Por ejemplo, en este libro ustedes verán solamente que se trata de la “historia de las Bochas 1919-1955 en el Club Atlético Boca Juniors”. Por ello, el título del libro se corresponde con el material de su interior. Si hablo de la “historia de Boca Juniors” y hablo solamente de bochas, estaría invisibilizando a las demás prácticas deportivas o a la propia historia de la institución xeneize, y estaría cometiendo los mismos errores que enumeré. Por lo general, sucede que muchos libros se presentan como históricos de las instituciones, pero solamente se abocan al fútbol y no nombran a las demás disciplinas deportivas, que son parte de su historia, de su cultura, de sus socios y de su propia existencia, como vimos, como tampoco nombran a otros factores que conforman un club, etc. Si un club se dedica a hacer historia de un solo deporte, “el hegemónico”, y dentro de 30 años la sociedad de ese entonces no practica más ese deporte, ese club estará condenado a desaparecer, dado que, entre otras cuestiones, conocer la historia de su club sirve para valorar el presente y planificar el futuro de manera exitosa.


  Las nuevas corrientes historiográficas del siglo XXI que se dediquen a la “historia social” en la Argentina deberán posicionarse respecto de cómo hacer las historias de los deportes y de los clubes atléticos de nuestro país. No se puede hacer historia de un club como desglose secundario de una actividad deportiva. En el caso del Club Atlético Boca Juniors, sabemos que nació como un club de fútbol netamente. Pero, ya entrado en la década de 1930 y hasta el siglo XXI, comprendió muchas disciplinas deportivas, por lo tanto, hay que decir lo que sucedió históricamente en el camino en todas sus ramas deportivas. Sí hay que ser franco y decir cómo nació el club. En este caso, esta institución deportiva nació con el deporte del fútbol. Será prudente explicarlo en los textos para no confundir a los lectores. No intento hacer una historia de la institución del Club Atlético Boca Juniors, sino tan solo del deporte de las bochas dentro del Club Atlético Boca Juniors. Y dentro del período 1919-1955.


  Pasando al objeto de estudio de esta obra, se trabajará un recorte histórico de los momentos más decisivos dentro de la grandiosa historia de bochas entre los años 1919-1955. Se narrarán las experiencias vividas de los grandes actores y sujetos que tuvo este deporte dentro de nuestra gloriosa institución bochófila. Encontraremos, a modo de anécdotas, algunas pinceladas de historia de lo que sucedía en el club en algunos casos, en el fútbol, en otros, y en las bochas, en la mayoría de ellos. En cuanto a si me siento un historiador, anticipo que no. Hay personas que trabajan como historiadoras publicando libros, aunque no lo sean; otros, son historiadores y no trabajan como tales publicando libros. Solo soy un socio del Club Atlético Boca Juniors con algunas herramientas adquiridas vinculadas a la formación en el quehacer histórico y pedagógico. En este sentido, trato de emplear procedimientos elocuentes y prolijos, al modo de los historiadores de principio del siglo XXI.


  Todo libro que relate una historia tiene que narrar, explicar y pensar.48 Se abre un debate sobre si se puede hacer una historia imparcial u objetiva de los hechos históricos. Considero que no se puede ser completamente objetivo, aunque uno lo intente. Siempre se transmiten valores, cuestiones ideológicas y otras, culturales. Entonces es necesario, para mí, explicitar que con este libro busco valorar una disciplina dentro de una institución deportiva que, a mi entender, es una de las más grandes de la Argentina por su constancia popular, desde sus inicios y hasta el presente, y por otras cuestiones. En cuento a explicar, en este libro tan solo figuran datos cualitativos de resultados o títulos y torneos conquistados por Boca Juniors. No busco analizar la historia en su totalidad, sino narrar algunos hechos que acontecieron en el club de la ribera en el espacio deportivo de las bochas. A eso denomino “la realidad histórica”, que solo surge de los hechos históricos que quedaron en el marcador final de los resultados de los partidos, o de los sujetos que pasaron por el club ligados al deporte de “las bochas”.


  En cuanto a las fuentes utilizadas y cuestiones metodológicas, para realizar este trabajo se visitaron varios sitios en busca de información pertinente. Se recorrieron clubes donde los equipos de la ribera jugaron en el pasado, como los que juega en el presente. Más precisamente, se consultó información en más de 238 clubes. No en todos hubo buena predisposición para suministrar información; algunos de estos, en actividad bochófila todavía, y otros que son hoy centros deportivos destinados a otros deportes, pero, a pesar de tener sus archivos, se negaron a dar información. Se consultaron 107 libros de memoria y balance de distintos clubes. Visité los centros de archivo y documentación de los siguientes clubes: Club Atlético Boca Juniors, Club Ferrocarril Oeste,49 Club Atlético Platense y Club Atlético San Lorenzo de Almagro. Se visitaron 33 bibliotecas. Además, se realizaron varias entrevistas a sujetos que tuvieron alguna actividad bochófila en la institución o jugando para otros equipos contra el Club Atlético Boca Juniors. Al menos cuatro entrevistas fueron publicadas para compartir con la familia xeneize esos agraciados encuentros. También se publicaron más de doce artículos con microhistorias bochófilas del xeneize en diversos medios periodísticos federales del país para compartir parte de esta historia con esas comunidades, en vistas de que se entiende que no todo el mundo podrá acceder a la lectura de este libro.


  Con una buena cantidad de información clasificada y recopilada, trataré de brindar a socias y socios, hinchas y simpatizantes del club xeneize y de las bochas, de nuestro club, una visión de lo grande que fue, es y será el deporte de bochas en nuestra institución, a pesar de que los medios hegemónicos lo invisibilizaran. Nació oficialmente junto a la par con el primer título internacional y local del fútbol en el club, por el año 1919, aunque sus socios lo jugaban desde antes en las calles del barrio. Los socios e hinchas de Boca Juniors somos apasionados hasta el extremo; en las distintas subcomisiones que funcionan en el club, eso lo sabemos y nos hace grandes como institución. No importa el deporte al que se esté representando en nuestro club, los socios y socias siempre lo apoyamos y lo acompañamos. En este caso, el lector sabrá un poco más de la vida de las “bochas” dentro de la pasión xeneize y sacará sus propias conclusiones sobre si somos fanáticos o apasionados, o ambas, pero lo que no se discute es la grandeza de nuestras bochas a nivel nacional e internacional… Este hecho quedó demostrado en el festejo de los 100 años del deporte de las bochas en el club durante el año 2019. Festejo que no terminó porque la historia sigue andando. Las socias y los socios de Boca Juniors son los dueños de la historia de nuestra bella institución, deportiva, social y cultural auriazul. Considero que todos estos momentos históricos de nuestro club no se deben perder en el tiempo ni en el olvido, si no, podemos seguir el antiguo camino de grandes civilizaciones que perdieron su pasado, como sucedió con gran parte, por ejemplo, de la cultura romana. Se sabe que jugaban a un juego (como diversión) como el de las bochas, en el que una bola grande tenía que arrimar a una esfera más pequeña, aunque no se conocen las reglas de dicho juego dado que ningún historiador las inmortalizó. Como investigador histórico, estas cuestiones nos hacen reflexionar sobre la importancia que tiene dejar el presente escrito en libros, revistas o sitios web para que investigadores del futuro puedan acceder a estos datos. ¿Se imaginan si Polibio hubiese realizado la historia del juego de las bochas en Roma? Por desgracia, Polibio50 solamente se limitó a realizar una historia “política”, dado que sostenía que la historia debía ser útil para el político y el militar. Tampoco Tito Livio51 lo realizó, dado que pretendía realizar de su obra histórica una obra artística, evocando una “nueva historia de Roma”, como él dijo, pero tampoco explayó la historia de las bochas. Una pena para los historiadores del deporte del presente. Por esto es importante ir recabando información del presente y del pasado no tan lejano, para que esos datos no se pierdan. Con este escueto material sobre la historia de las bochas dentro del Club Atlético Boca Juniors, me propongo que, al menos, esta columna de nuestra historia xeneize no se pierda. Será la historia de otras y otros investigadores continuarla.
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  Introducción


  “No pretendo con este trabajo esclarecer por completo el origen de Boca Juniors, pero sí dar el paso inicial de estímulo para que otros, hurgando en otras fuentes de información que seguramente debe haber, puedan realizar el ideal perseguido por todos, de ver escrita definitivamente la verídica historia de nuestra Institución”


  Ludovico J. Dollenz52



   


  Analicemos la situación del deporte a nivel nacional y dentro del club. Veamos, brevemente, la prensa que tiene este deporte en la actualidad argentina. La realidad del deporte de las bochas en los inicios del siglo XXI revela fenómenos modestos en las grandes ciudades del país, especialmente si lo comparamos con los deportes de mayor difusión y prensa, como el fútbol, vóley o el básquet. Pero sí es buena la prensa en las ciudades de hasta 100 000 habitantes, más o menos, además de ser amplia la práctica de esta actividad en relación a la cantidad de habitantes de dichos centros urbanos. Permanentemente se abren canchas de bochas. En las grandes ciudades es un deporte el cual las nuevas generaciones lo siguen practicando, pero es menor la cantidad de deportistas en comparación a otros deportes, los cuales tienen mayor difusión mediática. El monstruo del fútbol, con toda su maquinaria de prensa, avanza sobre los demás deportes. Para muchos, el fútbol es una gran opción como deporte, ya que constituye una posible salida a condiciones precarias. De todos modos, en el caso de las bochas, sí hay jóvenes que ingresan en las categorías juveniles a practicar el deporte, y, en muchos clubes a lo largo de toda la Argentina, se está trabajando en esa dirección, como pude comprobar. En este aspecto, son claras las palabras de varios directivos de distintos clubes con los que fui conversando a lo largo de dos años de recopilación de datos y entrevistas. En el mundo de las bochas, las socias y los socios son muy importantes a la hora de sostener el deporte económicamente, por otra parte.


  En muchos otros lugares, los socios se están comprometiendo con el deporte y con sus respectivos clubes, como es el caso del Club Atlético Boca Juniors, donde este deporte lleva ya 101 años de práctica. Socios y socias, por su propia cuenta, hacen donativos de dinero para colaborar. Además, está habiendo un cambio de mentalidad entre los directivos xeneizes. La nueva dirigencia que asumió en el club recientemente, por ejemplo, abonó pasajes a sus jugadores para que viajaran a disputar un torneo de interclubes internacional a la República del Uruguay. Que un plantel de bochas de Boca Juniors viaje al exterior es un hecho que no sucedía hace doce años. Los bochófilos xeneizes están contentos con ese nuevo enfoque dirigencial.


  Las bochas auriazules siguen vigentes, rodando por debajo de la tribuna Natalio Pescia, y las socias y socios que practican este deporte siguen caminando por los pasillos de La Bombonera y tomando sus refrescos en la confitería del club… Sin duda, el espíritu del León “Pescia” está presente en cada partido de bochas que se juega, como afirman quienes tienen el honor de jugar a las bochas en Boca Juniors. El departamento de Educación Física, y en especial los socios y socias que colaboran sin cargos en la subcomisión de Bochas, está trabajando día a día para hacer que cada vez más jóvenes del barrio practiquen este noble deporte que practicaban algunos de los socios fundadores del club, como muchos de los socios que luego acompañaron el proceso de su fundación.


  Usted, que no jugó nunca a las bochas, o si es socia o socio y cuando va al club por el portón del estacionamiento de la calle Aristóbulo del Valle decide acceder por el portón de ingreso de los jugadores o por la puerta 15 y aledañas, pasa por esas canchas de forma cilíndrica. Quizás desconoce el motivo de dicha forma. Le contaremos brevemente de qué trata este maravilloso deporte. En este tomo veremos la primera parte de la historia de las bochas en su desarrollo dentro del club xeneize. También encontrarán aquí perlitas de la historia de la institución deportiva boquense.


  En el caso del deporte dentro del club xeneize, las bochas tienen que seguir por siempre, dado que somos un Club Atlético (Boca Juniors) y no un club de fútbol nada más. Las bochófilas y los bochófilos xeneizes manifiestan su orgullo por practicar este deporte cuando uno los entrevista. Como sabemos, la herencia de las características adquiridas puede no funcionar a priori en el paradigma de la biología, pero, sí, en los asuntos humanos y culturales podemos afirmar con certezas que las características adquiridas se heredan.53 Generaciones de socios y socias, de deportistas, ven que en la historia de su disciplina deportiva, sea cual sea, hay cambios positivos a través de las habilidades adquiridas por sus antepasados deportivos y que se materializaron en títulos deportivos. Esto se transmite de una generación a otra. Ese ADN xeneize, constituido social y culturalmente, aparentemente se fortalece a lo largo del tiempo. Mientras haya un socio que lo quiera practicar, y mientras haya clubes que compitan en la Federación Argentina de Bochas, Boca Juniors debe estar presente, marcando bandera y ganando campeonatos/podios/estrellas para seguir sumando a sus vitrinas. En el Club Atlético Boca Juniors, parte de la masa societaria acompaña a este deporte, en el que los socios de las distintas provincias de la Argentina participan cada vez que los torneos se organizan.
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  Capítulo 1


  Historia del deporte


  Hay muchos relatos y trabajos de egiptólogos que sugieren que los egipcios desarrollaron el juego por primera vez. Un pasatiempo importante para ellos consistía en jugar a los bolos con piedras redondas. También está la posibilidad de que los egipcios lo hayan tomado de otra cultura más antigua, aunque no hay evidencia arqueológica al respecto, hasta el momento. Los egipcios jugaban a las bochas. No se sabe, claro está, mucho sobre las reglas que definían al juego, pero sí que una bola más grande se acercaba a otra más pequeña. Esto ha sido determinado basándose en indicios arqueológicos, dado que se han encontrado artefactos (bolas de piedra pulida) en las tumbas excavadas que datan del año 5200 al 500054 a. C.55 También existen registros inscriptos en jeroglíficos sobre este juego. Algunas hipótesis más místicas acercan al bochín como representación del dios Ra (el sol) y el resto de las bolas a los planetas que orbitan a su alrededor. Más allá de las interpretaciones, lo concreto es que jugaban a este juego. Luego de allí, la actividad tuvo lugar en los antiguos imperios del Mediterráneo, ciudades estado griegas, primeramente, alrededor del año 800 a.C. Dos médicos griegos, Galeno e Hipócrates, jugaban a las bochas. No solo lo practicaban, sino que lo recomendaban, ya que, aparentemente, este juego (en ese entonces no se lo catalogaba como un deporte) movilizaba todos los huesos y músculos del cuerpo. Lo consideraban un juego muy saludable, tanto en el pasado como en la actualidad. Además de que es muy saludable según especialistas para casos de parálisis cerebral en casos de niños con este padecimiento.56 Los griegos algo ya sabían al respecto. Luego recorrió todo el imperio griego, cuando fue jugado en muchas ciudades estado. Recayó en el Imperio romano también, que no solo tomó los avances tecnológicos de los griegos, sino también sus pasatiempos recreativos. Los romanos se encargaron de desparramarlo a lo largo de todo su imperio. El propio emperador Augusto era un apasionado cultor de este deporte, y desde aquella región del mar Mediterráneo viajó por varias latitudes del planeta. Un gran número de historiadores sostiene que, luego del Imperio romano, el deporte se extendió por todo el mundo occidental conocido y tomó una variedad de formas, como el bocce (italiano), bolla (sajón), bolle (danés) o boules (francés). Incluso en el mundo del lado del hemisferio oriental, como en Ula Miaka (polinesio), se practica un juego parecido. Pero, ahora, vayamos a la época feudal.


  Las bochas de césped más viejas que aún se juegan están en Southampton, Inglaterra, al menos de las que se tiene noticias, cuando los archivos muestran que han estado funcionando desde el año 1299 d. C. Acá nos detenemos un momento. En la Edad Media se hizo tan popular entre los cortesanos este juego de las bochas que muchos príncipes llegaron a prohibirlo, porque los cortesanos se apartaban de los juegos tradicionales como la caza y el tiro con arco y flecha. Aquí es donde encontramos la unión entre la historia social y la historia económica, dado que el deporte se fue desparramando por Europa a través de los lazos comerciales de todas las subregiones económicas que se encontraban en el Mediterráneo. Por ejemplo, entre los venecianos y el Imperio otomano. El Tirreno era una zona donde los genoveses tenían una especial relevancia. Recuérdese que una parte importante de sus territorios, como Nápoles, Sicilia, Cerdeña, etc., estaban dominados por la monarquía hispánica, con la que Génova, en 1528, firmó un acuerdo de colaboración. Si bien hubo muchos altibajos en esa relación, el acuerdo se mantuvo vigente durante los siglos XVI y XVII.57 Esto se traduce en que los mercaderes, mediante el flujo comercial marítimo y terrestre, tuvieron contacto periódico entre todos los puertos de Europa. De esta forma el juego de las bochas se fue propagando hacia todas las nuevas conglomeraciones humanas que se iban dando producto de la actividad comercial. Durante el siglo XX, muchas escuelas historiográficas enseñaban que, durante el período feudal, la sociedad era triste, oscura y aburrida. Luego otra lectura de la historia medieval fue aportando otra visión, que nos dijo todo lo contrario. Ahí entendemos que esos humanos que vivieron en ese tiempo, luego de hacer sus negocios, tenían vida social, bebían en tabernas, jugaban a los deportes de cada sociedad, y allí entra el juego de las bochas, que se propagó por los distintos reinos y territorios existentes.


  El Mediterráneo constituía un espacio fuertemente interconectado mediante rutas comerciales que unían por completo todas sus orillas. Eran fuertes comercialmente las ciudades de Marsella, Barcelona y Valencia dentro de las muchas existentes, como también lo eran las ciudades portuarias ya con salida en el Océano Atlántico, como en el caso de Cádiz, dado que todas constituían una red portuaria de comercio. Muchos autores ya trabajaron este punto en materia económica. Plantea Susan Socolow con respecto a los comerciantes del Río de la Plata en el Antiguo Régimen: “la gran mayoría de los comerciantes nacidos en la Península no eran nativos de las principales ciudades de España, sino más bien de las ciudades rurales tales como Ajangi, San Pedro de Mura en Vizcaya, o Figajes y Huéspeda en Castilla La Vieja”.58 En sí, no importa la ciudad que fuera, sino que, dentro de todo ese territorio, el juego de las bochas era muy popular por ese entonces. De esta forma, podemos explicar cómo, mediante la actividad económica, se fueron pasando hábitos culturales de un espacio a otro.


  Dentro de esta misma época encontramos a el rey Enrique VIII de Inglaterra, un arduo jugador de bochas. Llamativamente, lo prohibió para todas aquellas personas que no fueran acaudaladas y prósperas. También redactó un edicto según el cual todas aquellas personas que desearan alquilar un campo de juego debían abonar una cuota de 100 libras de ese momento. Una suma de dinero verdaderamente alta hasta para los propios burgueses de esos tiempos. Luego, fue más allá y prohibió que se jugara por fuera de los jardines del rey. En fin, locuras de un rey déspota que fue bochófilo a la vez. Aunque la medida no surgió efecto y el juego se continuó jugando de manera secreta, al menos para las autoridades.


  Alrededor del año 1560, el capitán Sir Francis Drake59 llevó este deporte a las sociedades de Australia, Nueva Zelandia y la India. Además, por descarte, como fallece en Portobelo, se entiende que se jugó en esas tierras de América. Aunque por el momento no hay ningún trabajo historiográfico publicado al respecto sobre las bochas en Portobelo, vemos cómo el comercio y las bochas fueron de la mano. Es importante estar situados en estos tiempos y espacios del período colonial y no llevar la noción moderna del deporte de las bochas a esas épocas, dado que la noción del juego de las bochas implicaba un pasatiempo social, una diversión, una excusa para socializar. Muchas veces, los historiadores que trabajan el espacio colonial nos llevan a confundir el concepto moderno de espacio con el del espacio colonial.60 Por otro lado, como lectores, tampoco debemos confundir pensar la historia de las bochas en forma lineal. Si bien la narración histórica aparece de forma lineal en este libro, para una lectura más fácil, creo que, en cada momento histórico de la humanidad, la historia se desarrolló con los humanos, de una manera distinta y específica, y no por eso tuvo mayor o menor importancia dentro de esas sociedades en particular. Sería un error hacer comparaciones de distintos períodos históricos para ver en qué momento tuvo mayor injerencia dentro de una sociedad el juego de las bochas. Hay muchas correlatividades entre investigaciones económicas del período colonial que pueden utilizarse para el análisis social y deportivo, dado que están ligados.


  Siguiendo las interconexiones de las actividades económicas del siglo XVII, cuando los procesos de circulación de mercancías y de hábitos culturales se fueron desarrollando por varias regiones geográficas del mundo, cuando el “espacio económico es un hombre (y mujer) pleno de resonancias afectivas y políticas”,61 el juego de las bochas, con sus resonancias afectivas, fue circulando. A la par, las personas interactuaban, tanto en espacios económicos internos de los propios imperios de occidente como entre las relaciones de los imperios entre sí.


  De esta manera, a lo largo del siglo XVII, el juego de bochas fue bueno para las apuestas, al punto que algunos clérigos lo consideraron una forma de perversión. Recordamos que el orden jurídico62 de esta época era la forma de ver el Estado y las relaciones humanas que allí se establecían. La preeminencia de la religión se debe comprender como parte de un complejo normativo mucho más amplio en el que la matriz religiosa disciplinaba a toda la sociedad. Aun así, las bochas siguieron rodando, y el juego no desapareció. Se jugó por fuera de la autorización de la clase dominante. Su práctica continuó en pulperías63 en el continente americano, y en las tabernas de la península ibérica, como además en espacios clandestinos como establos adaptados especialmente. Se jugó clandestinamente por muchos años cuando el juego era prohibido. Se sabe que el rey Jacobo I de Inglaterra64 emitió una publicación llamada El libro del deporte, que impulsaba el juego de las bochas, aunque el rey desaprobaba el fútbol (soccer) y el juego del golf.65


  Ahora me detengo brevemente en el siglo XVIII, en la península ibérica, para marcar la popularidad que tuvo esta práctica en esa época en España, y cómo las migraciones provenientes desde allí —no solamente en este siglo— contribuyeron a su difusión. De este siglo se consiguieron fuentes, pero podemos suponer que las bochas se jugaron también antes. También, a partir de lo micro podremos quizás inferir cuestiones en torno a lo macro. Un dato no menor es brindado por Guillermo Pérez Sarrión66 cuando plantea que el mercado interno español estaba formado en el siglo XVIII mediante la combinación de tres factores: el Estado, la coyuntura internacional y los comerciantes. Este tercer punto es el que nos interesa, dado que, con el incremento del mercado interno español, también se comenzó a jugar el juego de las bochas en un plano más comercial, al punto que, para finales de este siglo, sabemos que tributaba impuestos a la Corona, dado que aparecieron regiones económicas en donde este juego comenzó a tributar impuestos. Por otro lado, las innovaciones en técnicas de navegación y de rutas marítimas y las migraciones hacia América fueron mucho más numerosas por parte de los ciudadanos de la península Ibérica, lo que reforzaba, de esta manera, el hábito de este juego.


  El juego de las bochas era muy practicado allí, en la península Ibérica, en ese conglomerado de monarquía compuesta,67 y fue llegando en cada barco donde españoles venían hacia el continente americano. Como dije, acá hago una pausa en el mundo cultural de la península ibérica, donde casi desde el nacimiento de la Real Academia Española (en el año 1713) figura dentro de los diccionarios el deporte de las bochas. Digo “casi” porque la primera palabra, “bocha”,68 aparece en un diccionario en el año 1726, que la definía como “bola de madera, de mediano tamaño, que sirve para tirar en el juego de bochas”, solamente 13 años después. Ese mismo año aparece la palabra “boliche” como “bola pequeña que se usa en el juego de las bochas”. Durante el año 1737 se agregó la palabra “rodillo”, definición dada a “haciendo rodar con violencia una bola”. Luego se fueron sumando otras palabras como “bochar”, en el año 1770, que definía esta palabra como “en el juego de bochas, dar con una bola tirada por el aire un golpe a otra para apartarla del sitio en que está”. Este mismo año se incorporaban al diccionario las palabras “bolín”, entendida como “bola de juego de las bochas”, y “bochista”, como “persona diestra en bochar”. Inclusive aparece la palabra “arrime” como “(De arrimar) En el juego de las bochas, parte o sitio inmediato o arrimado al boliche o bolín”. Para 1780, se incorporaba la palabra “bochazo”, definida como “golpe dado por una bocha a otra”. No es menester hacer una genealogía del lenguaje de las bochas, sino tan solo dar una visión sobre lo corriente que habrá sido su uso en el mundo cotidiano del siglo 1700 y anteriormente; ya que, con la aparición de los primeros diccionarios en castellano, estas palabras fueron puestas allí dentro por su popularidad en el uso diario no solamente de ese momento, sino del vocabulario que se utilizaba desde mucho tiempo atrás. Por otro lado, esto nos permite conocer los términos en su tiempo histórico, empleados por los sujetos que jugaban a las bochas. Si no, estaríamos haciendo ahistoricismo en el uso del lenguaje de las bochas.


  Si nos detenemos un poco más en el siglo XVIII, más precisamente en el año 1790, vemos cómo, incluso en la península ibérica, el negocio de las bochas generaba ingresos para algunas personas. En la ciudad de Madrid aparece un anuncio en un diario titulado Diario de Madrid, en el que D. Fernando Rodríguez de Torres rentaba un “juego de bochas”; por esto se entiende un juego al bochín con sus respectivas bolas de juego. El anuncio dice así:


   


  La persona que quisiere tomar en arrendamiento un juego de bochas habilitado de todo lo necesario, y con otras va pertenencias agregadas a él para su más cómodo uso, que se halla establecido, en el centro de la casa n. 6 de la calle del Mesón de Paredes por baxo de la fuente de Cabestreros; acudirá á D. Fernando Rodríguez de Torres, que vive en la calle de la Encomienda casa n6, llamada de la Oliva qto, baxo.69


   


  Es decir que había un sector de la población que jugaba a las bochas, pero no disponía de dinero para tener las suyas propias o su espacio para canchas. Mientras, otro sector de la sociedad lucraba con el juego. Esto posiblemente hizo que la Corona, mediante el boletín oficial, cobrara impuestos por esta actividad social.


  Luego, el deporte, mediante el comercio y las migraciones tanto de la cultura española como de la cultura portuguesa, se fue desparramando por todo el continente americano; por la actual Centroamérica, como por todo el cono sur del continente. En algunas partes de Centroamérica se lo denominó —y aún hoy se lo hace— “bolas criollas”, a la par de la denominación de “bochas”. Entonces, al mismo juego, más allá de las variables de las reglas o las dimensiones de las canchas, en zonas de Colombia, Cuba, Venezuela, y en varias islas del Caribe como Aruba, Curazao y Bonaire, se lo llama “bolas criollas”. Pero no deja de ser el mismo objeto de estudio histórico. En el caso de Venezuela, estudiosos del tema afirman que los frailes introdujeron el deporte para que los esclavos tuvieran una distracción durante su tiempo de descanso. También hay datos de que el tío abuelo de Simón Bolívar, el padre Sojo, jugaba a las bochas en las canchas que tenía en su hacienda. Como vemos, en la mayoría de los países de habla hispana, a medida que pobladores de la península ibérica fueron llegando a América, el juego se fue desparramando.


  Analicemos algunos datos económicos sobre el juego de las bochas en la península ibérica; más precisamente en la zona de Madrid. Ya para el año 1790, sabemos que, en Madrid, en la calle Águila N.º 14, funcionaba una cancha de bochas,70 pero esta no es la única. En la calle Segovia71 (de la villa de Madrid de ese entonces) funcionaba otra cancha de bochas. Analizando tan solo algunos periódicos de Madrid de esa época, se pudo encontrar esto. Imaginemos si se pudiera recorrer con un mayor presupuesto todos los archivos de Madrid lo que surgiría. Sería fantástico. Será trabajo de otras investigaciones establecer desde qué año estimado estaban ubicadas las primeras canchas de este juego en Madrid.


  De esta forma, desde finales del 1790, no solo sabemos de la existencia de las canchas de bochas en la villa de Madrid, sino, además, hay datos tributarios de cuánto abonaban de impuestos las canchas de juegos de bochas, interesante variable cuantitativa. Se pudo, así, conseguir información sobre cuánto tributaban los propietarios de las canchas de bochas durante varios años del Imperio español. Es interesante ver que, donde estaban ubicadas muchas de estas canchas de juegos de bochas, además funcionaban viviendas. Por lo tanto, no hay que imaginar que funcionaban en lugares como pulperías y tabernas solamente, al menos en el caso de Madrid, como vemos en el siguiente anuncio publicado en el Diario de Madrid: “Francisca Martínez de edad de 20 años, solicita una cría para su casa, tiene leche de mes y medio; vive en la calle Águila, casa de juego de bochas n.14”.72 Hermosa fuente que nos hace ver el segmento social del sujeto de la clase trabajadora que lo jugaba. Mejor aún, cómo se organizaban las viviendas particulares y las canchas para su juego. También hay casos de animales que se extraviaban y eran depositados en los espacios donde funcionaban las canchas de bochas; miremos este anuncio: “quien hubiere perdido un borrico castaño, y tuerto, acuda por él á la calle de Segovia en el juego de bochas que allí darán razón”.73 Más que interesante es imaginar las situaciones sociales que se dan en torno al juego de las bochas, no solamente en la villa de Madrid de 1790, sino también en el mundo colonial americano.


  Así pasamos al 1800, cuando las distintas migraciones de la zona del mediterráneo que continuaron llegando al Río de la Plata continuaron reforzando el hábito del juego de las bochas, que fue llegando hacia zonas donde ya se jugaba, en algunos casos, o incluso a zonas que no lo conocían, en otros. Pero no cabe duda que, en su tiempo y espacio de análisis, era un juego muy practicado por esa sociedad colonial. Vemos, entonces, cómo esta era una de las principales actividades de la diversión y de los espectáculos públicos tanto en Madrid como en los territorios americanos. Por lo pronto, los datos que se consignan a continuación son de Madrid, pero pueden ser tomados como datos cuantitativos comparativos para otras regiones del mundo colonial y dentro de las regiones del Reino de España (Gobierno Provisional de 1868-1871), dado que hasta ahora tenemos datos que culminan en el año 1870.


  Cada barrio de la villa de Madrid tenía un celador que llevaba un registro de los pobladores que vivían allí. Por ende, este “censo” servía, además, para que tributaran por su actividad económica a la Corona del fisco, al menos hasta entrados los primeros años del 1800. Miremos estos datos de Madrid para luego hacer una hipótesis deductiva sobre lo ocurrido en el virreinato del Río de la Plata. Datos encontrados sobre las canchas de juego de bochas en Madrid:


  1805: abonaban 90 pesetas.74


  1830: abonaban dos cuotas anuales extraordinarias,75 pero no sabemos los montos.76


  1850: abonaban 90 pesetas.77


  1852: abonaban 90 pesetas.78


  1870: abonan 63 pesetas.79


  1891: abonan 46 pesetas.80


   


  Sin duda, es llamativo ver cómo, desde 1805 a 1852, a pesar de que la península ibérica tenía grandes períodos inflacionarios por momentos, esta rama tributaria que entraba en juegos y diversión seguía abonando la misma tasa tributaria. En 1830 se cobró en dos cuotas un subsidio especial para con el comercio a manos de la Real Hacienda. De estos datos podemos ver cómo la actividad de este juego popular en esa sociedad tributaba y era parte de la cultura del juego de esa época. Pero, además de las canchas de bochas de forma privada que tributaban, se encontró que el ayuntamiento de Madrid también tenía ingreso por locaciones de “juegos de bochas” de la Corte del ayuntamiento de Madrid, más precisamente en el año 1821, cuando le ingresaban tres reales semanales por cada uno de los juegos de bochas que allí se disputaban. Estamos hablando de una ciudad de Madrid que tenía 64 barrios, los cuales estaban divididos en diez cuarteles policiales,81 que eran estos los encargados de supervisar las acciones disputadas en las canchas.


  Las canchas de bochas tributaban, y al menos una por barrio debería de haber, por lo popular del juego en los sectores de trabajadores y de algunos sujetos de la clase dominante. Claramente, ese dato de 1821 sobre lo que ingresaba por juegos de bochas era sobre los ingresos declarados, y sabemos que lo que se recaudaba realmente era una suma mucho mayor, dado que la evasión impositiva no es un hábito del siglo XXI, sino que también pasaba en el siglo XIX. Pero esto nos hace ver que el ayuntamiento organizaba partidas de bochas. Observemos lo declarado por el ayuntamiento este año:


   


  Por el producto líquido de los arbitrios de Ja cárcel de Córte, que son 6 reales semanales en cada uno de los setenta y siete juegos de villar que hay en el día en esta Córte, tres reales semanales por cada uno de los cuatro juegos de bochas, bolos y pelota.82


   


  Es interesante para un trabajo a futuro estudiar el juego de las bochas en Madrid en el siglo XVIII. Sabemos que, en el mundo colonial, las pulperías que tenían canchas de bochas, que eran la mayoría, tributaban por disponer de estas canchas. Es motivo de investigación averiguar qué monto tributaban en el territorio americano, por un lado. Mientras que, por otro, en la península ibérica, el juego de las bochas ayudó a la renta de su estado, aunque sea de manera pequeña, pero ayudó. Por otra parte, cristaliza para futuras investigaciones que en esa sociedad el juego de las bochas era parte de la vida cotidiana.


  Continuamos en la península ibérica, pero en el año 1818, cuando fue publicado en la ciudad de Madrid un libro sobre los juegos que había por ese entonces titulado Descripción de los juegos de la infancia, escrito por don Vicente Naharro, en el cual, entre los juegos existentes como “populares” de ese momento, figura el de las bochas, y describe las reglas del juego y los beneficios de jugarlo: “el que tira el primero arrima su bola al bolín todo lo posible”,.83 dice un pasaje del libro. Podemos constatar aquí cómo la palabra “bolín” es el equivalente a la del presente “bochín”. Sin duda, este tipo de publicaciones llegó al continente americano y ayudó a la difusión del juego entre los sectores de mayor poder adquisitivo de las burguesías criollas del continente, a la vez que también en los sectores más excluidos del mundo colonial. Como también ayudó a su difusión dentro de la península ibérica. Pero, durante el siglo XIX, no fue la única publicación que mencionaba el juego de las bochas. Me limito a enunciar dos del mundo cultural. Una se denomina Semanario Pintoresco Español, en el que en el número de “costumbres populares”, cuando narra los pasatiempos, dice “los juegos de bochas”.84 La otra fuente de esta época se titula Revista de Teatros – Diario Pintoresco de Literatura,85 la cual, en su interior, entre varias temáticas, tiene una narración en la que el personaje principal, antes de ingresar a la barbería luego de un mes, estaba “jugando a las bochas”. Sin duda, es hermoso poder viajar en el tiempo en nuestras mentes e imaginar a esa sociedad en la península ibérica, sumergida en la vida cotidiana bochófila.


  Estas menciones sirven para demostrar que este juego era uno de los entretenimientos hegemónicos de la península ibérica. De esta forma, no caben dudas de que, para el siglo XIX, el juego de las bochas era muy popular entre los ciudadanos de la península ibérica. Por ejemplo, en el año 1852, el boletín oficial de Madrid informaba que se abonaban 90 pesetas mensuales por disponer de alguna actividad donde se jugara al juego de las bochas, miremos el edicto: “Juegos públicos de pelota, bolas ó bochas y los permitidos de naipes, ya se hallen en una casa ó local todos estos juegos, ó ya cualquiera de ellos solamente, pagarán 90”.86 De este hermoso extracto podemos disponer que, tanto en la península ibérica como en América, las canchas de juegos de bochas no solamente estaban en locales de ramos generales o pulperías, sino que, además, en casas y campos de particulares. Este es un buen punto a desarrollar para futuras investigaciones históricas.


  Me pareció importante recalcar la importancia según se pudo datar de este juego desde 1790 en adelante en la península ibérica, dado que las migraciones provenientes desde allí y desde Italia desde 1850 en adelante fueron muy importantes. Y con ellas se reforzó el juego de las bochas que, como vimos, ya estaba presente en distintas regiones del mundo colonial desde la llegada de los primeros europeos que pisaron el continente americano.


  
    [image: ] 

    Lámina publicada en el libro Descripción de los juegos de la infancia, escrito por don Vicente Naharro. Podemos apreciar, en la parte inferior izquierda, a dos jóvenes arrodillados jugado a las bochas.

  


  Ya en una época más actual, el juego se convirtió y denominó como “deporte”. Hilando más fino encontramos que se jugó más del lado de la clase trabajadora o de los sectores populares que del lado de la aristocracia, dado que este último grupo se fue perfilando hacia la práctica de deportes que se jugaban en el imperio británico, fundamentalmente desde 1850 en adelante, en el territorio del Río de la Plata.


  En el recorrido histórico de esta época veremos en este libro cómo recorrió el bochín gran parte del territorio argentino. La primera Federación Internacional de Bochas de la que se tiene noticias y que es reconocida tuvo su nacimiento en la ciudad de Lyon (Francia) en el año 1946, y la integraron los siguientes países: Francia, España, Italia, Suiza, Mónaco, Bélgica, Yugoeslavia y Luxemburgo. A modo de resumen, podemos decir que, desde 1946 al presente, este deporte, con sobresaltos, fue creciendo, dependiendo de las regiones del planeta que se analicen. Continuó creciendo así hasta el presente. Esta breve introducción histórica nos ayudará, por el momento, a conocer un poco sobre la historia del deporte que nos convoca, sobre su llegada al continente americano y, además, a tener una visión de cómo fue llegando a la zona portuaria de La Boca, que es donde luego analizaremos a este deporte dentro del Club Atlético Boca Juniors.


  Historia de la llegada de las bochas al espacio del complejo portuario del Río de la Plata durante el Antiguo Régimen


  En este apartado nos ocuparemos de la llegada del juego al período colonial, especialmente al actual territorio del Río de la Plata. Pero, para entender el motivo de las migraciones humanas con sus respectivos hábitos, en este caso el juego de las bochas, hay que contemplar primeramente “las formas de dominación y la estructuración social en el territorio rioplatense del Antiguo Régimen”.87 Desde una mirada integrada de la historia, “entendemos que el consumo, en tanto como una fase final del proceso productivo permite la expresión de formas de identificación y adscripción colectivas de los distintos sectores”88 que conforman el tejido social. De esta forma, veremos y comprenderemos cómo dentro de las canchas del juego de las bochas, o de las pulperías, en torno a bienes complementarios en términos económicos, se juntaban esclavos, escribanos, mulatos, criollos y españoles a compartir momentos recreativos.


  A medida que los distintos actores del tejido social rioplatense fueron arribando, fueron llegando sus hábitos. Con las migraciones humanas, se movilizan hábitos culturales, por ejemplo, los juegos y los deportes. Me limito a decir “período colonial”, y no durante el “imperio ibérico” en la época moderna, dado que en la actualidad hay muchos debates historiográficos al respecto, si el Virreinato del Río de la Plata fue parte del imperio ibérico o no. Dentro de este debate encontramos que el concepto de “Imperio español” fue introducido en los años 60 por el historiador anglosajón J. H. Parry89 cuando, al mismo tiempo, Helmuth G. Koenigsberger90 sostenía de forma categórica que el concepto debía limitarse, en el caso español, a la época de Carlos V, y no de Felipe II, dado que este monarca no había sabido redefinir el imperio al quedar el título en manos de los Habsburgo austríacos. Este debate historiográfico quedó, en un primer momento, reducido a la comunidad historiográfica anglosajona, pero en los años 90 se difundió rápidamente hacia Europa continental y América Latina.91 Dejando estos bellos debates de lado, volvemos al espacio temporal del período colonial. Recorrimos brevemente algunos vocablos del juego que se utilizaban durante la época de la colonia. Habría que agregar otras como “la ciudad” que, según la Real Academia Española, en esa época se denominaba así al conjunto de vecinos, y no al abstracto de una ciudad. Por lo tanto, podríamos decir que en esta época “la ciudad de Buenos Aires jugaba a las bochas” o “la ciudad de Montevideo jugaba a las bochas”, por ejemplo. Tan solo digo estas palabras para el uso adecuado del idioma en el momento de análisis del momento histórico, dado que, en muchos trabajos historiográficos o artículos periodísticos, este punto es pasado por alto, lo cual considero un error de esos historiadores. Error que, en algunos casos, no es azaroso, sino que sirve para justificar definiciones del presente por medio de acciones del pasado. En otros casos, es tan solo una simpleza del lenguaje para que se comprenda mejor lo expuesto.


  Muchos deportes fueron concebidos como juegos en sus orígenes, aunque no son necesariamente lo mismo, claro está, pero su función de socialización humana sí lo es. Por otro lado, el deporte de bochas no tiene nacionalidad, aunque los historiadores de las teorías nacionalistas quieran inventárselas; este juego es patrimonio de la humanidad, y nos lleva, en esta sección, a los tiempos de la colonia, como dije, allá por el siglo XVII, en este caso a todo el espacio del Río de la Plata. Con esto doy por sentado que la llegada de este juego a este espacio tiene un antecedente común para todos los modernos estados que conforman estos territorios en la actualidad. El espacio Río de la Plata es un espacio homogéneo, en términos económicos, como nos lo dice Fernando Jumar,92 y, por ende, con la actividad económica va el hábito del juego de las bochas, como vimos, a través de la venta minorista de las pulperías y demás actores del mundo colonial. Por lo tanto, este juego es una variable más que puede ayudar a analizar estos territorios como un único espacio con fronteras difusas hacia el interior de las tierras partiendo desde las costas, pero unidos desde una impronta cultural mediante las bochas.


  Viendo que se comprobó que a finales del siglo XVII ya se jugaba este juego, quedará para futuros trabajos ubicar documentos que daten con anterioridad. Antes de este período, en América, me fue imposible conseguir información por el momento. Del 1600 al 1900, el juego fue muy popular. Hay que recordar que era entendido como un juego y no como un deporte. En muchos territorios de la América colonial, entraban incluso en la categoría de juego de azar de adultos y juego de entretenimiento entre niños y en algunos adultos. En el caso último caso, las prácticas se llevaban a cabo en las pulperías, las cuales funcionaban “antes que nada como centro de sociabilidad y antro, donde además de algunos otros productos, se vendían sobre todo bebidas alcohólicas”.93 De allí que veremos que la pulpería y las bochas están unidas dentro del período colonial como además en todo el Antiguo Régimen. Por ende, sucesivas prohibiciones se hacían contra los “juegos” por parte de los funcionarios públicos. En la vida colonial entran en juego los distintos grupos humanos como “negros”, “pobladores criollos” y criollos o “gauchos”. También hubo prácticas de los pobladores originarios, en un escenario de aculturación y dominio europeo, en desmedro de algunos juegos ancestrales. No puedo decir si antes de la llegada de los españoles jugaban por azar o no los pobladores americanos, pero sí que, 200 años después del contacto entre ambas culturas, los pobladores originarios tenían en sus múltiples culturas el hábito de la apuesta en el juego,94 como, además, lo hacían los pobladores criollos y los españoles, y también los ciudadanos comerciantes que circulaban en este espacio económico de distintas nacionalidades. Volviendo al sector social de los pobladores originarios, fue el juego de las bochas una práctica que en algunos casos se dio como juego,95 mientras que, en otros, para un uso de la apuesta y el azar, aunque en los territorios del continente americano nunca se haya cumplido antes la prohibición de apostar. Encontramos en este aspecto que una Real Cédula del 23 de mayo de 1608 consideraba que “las multas que se aplicaban a las gentes de Indias no bastaban para impedir el juego, pues su monto, relativamente elevado para (las tierras de) España apenas era sentido para los hombres que habitualmente doblaban o triplicaban esas sumas”.96 Este panorama nos hará ver y comprender sobre el porqué de los hábitos del juego de las bochas por estos tiempos en las pulperías o en los poblados de campaña en la frontera con el “indio”. Inclusive en los poblados rurales ya a principio del siglo XX. En este punto, no es un dato menor cuando el Cabildo de Buenos Aires en el año 1642 prohíbe los “juegos” en casas públicas.97 De esta manera, el juego de las bochas deja de estar oficialmente en las pulperías y pasa a estar en las casas particulares y campos de estancias. Así comprenderemos, a pesar de la prohibición oficial, la expansión que tuvo este juego por los distintos núcleos habitados del período colonial. Las mujeres y los hombres que habitaron el territorio americano antes de la llegada del europeo poseían un completo repertorio de juegos y entretenimientos, cuyos objetivos y sus características generales no diferían de los objetivos y características de los juegos y pasatiempos importados por los colonizadores europeos. En el caso de las bochas, las canchas muchas veces estaban ubicadas en las casas de los pobladores o en las calles o los terrenos baldíos. En el caso de los pobladores originarios, ellos tenían sus juegos, inclusive llegaron a tener sus pulperías propias, como los esclavos, donde jugaban entre sus pares. Acá es cuando entran en escena las pulperías, tanto las de las ciudades como las de las zonas rurales, donde estudios indican que, en su gran mayoría, eran dueños peninsulares; las pulperías tenían a cargo la venta minorista de insumos básicos para la vida diaria y, además, eran muy importantes como espacios de socialización de los sectores de la baja sociedad. De allí el desprecio de muchas fuentes escritas por la clase dominante hacia los sujetos que habitaban en las pulperías.


  A pesar de que la mayoría de las pulperías eran manejadas por sujetos peninsulares, en algunos casos fueron manejadas por indios y “esclavos”. Pero, en algunos períodos de la historia, se excluía de la vida social de las pulperías de las ciudades a los indios y “esclavos negros”. Así sucedió en 1642, cuando el Cabildo dictaminó la siguiente ordenanza:


   


  Son notorios los daños que se siguen de que aya pulperías de los dichos negros y negras y porque no se tiene noticia de que las aya en otra parte alguna destas provincias y reyno del piru si no es en esta ciudad que se quiten todos los que ubiere y se prohiva no aya de aquí en adelante las dichas pulperias de negros ni negras indios ni indias y se pregone por bando publico de este cabildo con penas que se les impongan a los que tuvieren propio u ageno vendiendose en las dichas pulperias aplicado por mitad camara de su magestad y gastos de justicia.98


   


  Pero esta ordenanza no quedó aquí solamente, dado que el 19 de agosto de 164799 se dieron cinco licencias para abrir pulperías, en las cuales se dejaba constancia de que no se aceptaban “negros” ni “indios”, ni siquiera para venderles productos.100 Esto estaba ligado a que muchos pulperos, según datos de los censos de la Ciudad de Buenos Aires del año 1744, compraban esclavos como inversión. De este año, en el cual había 32 pulperías en Buenos Aires, el 32 % de sus administradores invirtieron en la compra de esclavos.101 Pero, más allá de los datos cuantitativos, se desprende que ellos terminaban trabajando en las pulperías en las cuales habían sido adquiridos, al menos hasta que fueran vendidos nuevamente. De esta forma, en este período, estos sectores sociales de la baja sociedad colonial continuaban con sus juegos pero fuera de los espacios urbanos, en las pulperías rurales, más bien en las zonas de la campaña de Buenos Aires, Montevideo, Córdoba u otros centros urbanos de esos entonces, dado que el mismo Cabildo instruía que la justicia “evitara los juegos y las borracheras”102 de los pobladores originarios; mientras que en las pulperías y casas urbanas funcionaban canchas de bochas para peninsulares, pero disfrazadas de canchas para juegos de niños. Volviendo a los juegos de los pobladores originarios, de este sector social, por ejemplo, los Qom jugaban al “tol”; los araucanos, al “loncoteo”; y los mapuches, al “pillmatún” o el “palín o Viñu”, entre otros. Pero, a medida que las culturas chocaban, se fueron imponiendo las costumbres europeas en la mayoría de los casos. Esto contrasta con las visiones de la historiografía nacionalista que retrataba la vida colonial y del Antiguo Régimen como oscura y sin diversión.


  Sabemos que había diferenciación entre las pulperías de las zonas urbanas y las de las zonas rurales. En las zonas urbanas las esquinas eran los lugares preferidos.103 Por ejemplo, en 1717 había no menos de 61 funcionando en las esquinas sobre un total de 90 en Buenos Aires.104 Eso nos da una idea estimativa de las canchas de bochas existentes en ese período. Mientras tanto, en las pulperías rurales se conseguían productos “ilícitos”, como venta de cueros, sebo y grasas, que compraban a los gauchos sin preguntar su procedencia.105 Pero, en ambos casos, el juego de las bochas estuvo presente, como surge de estos inventarios de pulperías rurales donde encontramos que en 1774 había un “juego de bochas de madera”106 a la venta; en otra pulpería rural, en el año 1789, había un “juego de bochas”,,107 y en otro inventario de 1811 encontramos “bolas grandes y bolas chicas”.108 Todos eran de pulperías rurales, dado que en las urbanas recordamos que, al estar prohibido su juego, sus elementos no figuran en sus inventarios, dado que circulaban por el canal informal de la economía colonial. Otro dato a tener en cuenta de estos “clubes de pobres” —como denominó Mariluz Urquijo a las pulperías—109 fue la interacción social que dentro de la pulpería se daba, donde transitaban buena parte de las tensiones sociales de la campaña.110


  Varios autores concuerdan en que ya para el 1700 en las zonas de fronteras entre europeos y pobladores originarios el juego por apuestas era fuerte, y allí las pulperías de los indios o negros funcionaban sin la persecución oficial, fundamentalmente en los parajes rurales. Esto a pesar de que dentro del paradigma de las leyes que regían para los pobladores españoles, como para aquellos que habitaran sus territorios, estaba prohibida la “apuesta” en los juegos. No en vano, en España, en el código Alfonsino de las Siete Partidas del año 1265, se legislaba minuciosamente sobre las previsiones contra el juego, tema que los monarcas y funcionarios peninsulares se encargaron de dictar. Ya entonces, a principios del 1700, se jugaba a las bochas y a los bolos, principalmente como juego de apuestas. Podemos decir que hay un problema de “denominación”, dado que algunas fuentes citan a los “bolos” o “bolas” para denominar el juego de las “bochas”. Allí hay que apelar a otras herramientas de análisis más complejas. Siguiendo por el año 1700, dentro de todos los juegos que había, de apuestas o no, el de las bochas contaba con un general sentimiento de disciplina y fervor. Como narra en su libro Javier Páez, “otros juegos que contaban con general asentimiento para los envites, traviesas y paradas, además de la taba, sobre la que volveremos más adelante, eran los de bochas y bolos, que se dividían en juegos de destreza”.111 Siguiendo esta línea vemos cómo el padre Pedro Grenón trascribe una rectificación judicial cordobesa de fines del siglo XVII en la que se describe la gran cantidad de jugadores que había en una partida de bochas. Inclusive podemos apreciar la diversidad étnica existente, cosa poco común en el mundo colonial. Entendiendo cómo sucede desde que hay memoria, el juego o deporte de las bochas es un juego que “hace amigos”. Prestemos atención a las interesantes palabras del padre Grenón:112


   


  Siendo así que donde le hablé es una cancha pública en la que a la sazón se hallaron muchos – donde se juega a las bolas y donde entra todo género de gentes, clérigos de menores órdenes, sacerdotes, y hombres nobles de esta ciudad y forasteros, negros, indios, mulatos y el dicho escribano también. Y ser el dueño del sueldo y casa un hombre principal y noble como lo es el capitán Juan Martínez de Baigorri y casado con una señora de lo bueno y principal que tiene esta provincia.113


   


  Son más que interesantes estas palabras encontradas en los registros de los tribunales de la provincia de Córdoba. Encontramos, por un lado, la raíz del actual deporte de las bochas en el territorio cordobés. Mientras que, por otro lado, vemos que no había distinción de clase o etnia para jugarlo, tal como sucede en el presente. Un variado abanico social que se reunía en torno del juego de las bochas, como también el variado público que visitaba las pulperías, lugar donde las bochas estaban presentes. En este caso, miremos como ejemplo una pulpería urbana de Buenos Aires que administraba Pedro Arévalo, y encontramos que allí, en la lista de deudores, estaban “don Eufrasio, el escribano decente del barrio (sí, lo había), hasta el negro Eugenio”.114 De aquí se puede desprender que las pulperías, y, por ende, el juego de las bochas, reunían a casi toda la sociedad colonial de ese entonces.


  Por lo pronto, nos sirven estos datos y este trabajo para ver que, para finales del siglo XVII, el juego de las bochas ya estaba presente en las colonias de América. Otros trabajos de archivo podrán seguir datando su antigüedad con fechas anteriores a estas. Utilizando la inducción y la deducción de las ciencias sociales, los investigadores presumimos que estaba presente desde la llegada de los europeos. Por lo pronto, desde el carácter científico histórico, podemos afirmar que desde el 1600 en adelante ya se jugaba, dado que las fuentes datan desde finales del 1600. Hay que entender, de todos modos, que el hábito del juego, desde que llegó a las ciudades puerto y fue penetrando, fue un proceso cultural que llevó décadas para que se propague al punto que un escribano, un esclavo o un poblador originario pueda jugarlo. También hay que recalcar que muchos clérigos lo jugaban. Y, en este caso, justamente aquí nos detenemos, donde analizaremos el período colonial, más precisamente entre los años 1749 y 1767. Disponemos de fuentes primarias que nos dicen haber visto a pobladores originarios jugando a las bochas con pobladores llegados de España. Por lo tanto, podemos afirmar que no hay fuentes disponibles sobre si se jugaba a este juego en el continente americano antes de la llegada de los europeos; un proceso de aculturación ayudó a la difusión del juego de las bochas. En esta línea, el autor Emilio Alberto Breda nos lo recuerda, en su libro Juegos y deportes entre los indios rioplatenses,115 en el que hace una genealogía deportiva de los pobladores originarios, cuando dice que hubo “juegos de diversa índole entre diferentes pueblos”; pero, en su apartado titulado “Juegos de influencia española”, en el que cita en su interior a Florian Paucke,116 dice que vio jugando a las bochas a pobladores originarios. Siguiendo esta línea de investigación, tanto Emilio Alberto Breda como quien escribe compartimos la hipótesis de que desde los primeros tiempos de contacto entre colonizadores europeos y pobladores originarios comenzó a practicarse este juego por los territorios americanos, o sea, por las tierras de las “las indias”, como se denominaba por entonces. Pero, para justificar esta hipótesis, veremos, en este caso, a la narración que hace el jesuita Florian Paucke: “se habían conocido mejor con los españoles, habían tratado más frecuentes veces con ellos y visto diversos juegos, ya se veían juegos de naipes, dados, bochas, y otros semejantes juegos de pasatiempos”.117


  Estos comentarios, de esta fuente primaria, se corresponden a lo vivido por este jesuita en sus viajes recorridos entre las tierras de Buenos Aires y las de Paraguay. Es hermoso viajar en nuestras mentes hasta este período colonial y poder imaginar partidas de bochas entre originarios y españoles. No todo contacto en la colonia fue un acto de violencia. Este deporte, que desde antaño junta a los seres humanos de gran estirpe espiritual.


  Así llegamos hasta estas tierras linderas al pueblo de Buenos Aires, durante la administración de la Corona española, por estos momentos bajo el nombre de “Intendencia de Buenos Aires”, para que luego este territorio se denomine “Virreinato de Río de la Plata”. Creación que se concreta el 1º de agosto de 1776, pero que se hace efectiva el 27 de octubre de 1777 por orden del rey Carlos III de España.118 Como vimos, en esta época ya se jugaba a las bochas, según las crónicas, y era bastante practicado por sus ciudadanos, lo que nos hace pensar que en estas tierras, bajo el nombre de “Intendencia de Buenos Aires”, ya se jugaba este juego. Algunas fuentes dicen que solamente en la ciudad de Buenos Aires había unos 20 000 habitantes,119 sin contar los territorios de tierra adentro o rurales, donde habitaban muchos pobladores más, y las pulperías con canchas de bochas abundaban. Inclusive el deporte de las bochas, que en la actualidad une pueblos, ya los unía en el pasado, cuando el Imperio español era un estado, pero no era una sola nación. Ya Carlos III reconocía la autonomía cultural y social de cada una de las regiones que conformaban su imperio,120 pero el juego de las bochas estaba presente en las mayorías de esos territorios de la “múltiple monarquía” española que se presentaba ante el mundo como un imperio conformado por una diversidad de pueblos que lo habitaban. Cuando el 12 de octubre de 1778 se sancionó el documento denominado “Reglamento y Aranceles para el Comercio Libre de España e Indias”,121 la apertura de numerosos puertos, tanto españoles como americanos, dio mayor circulación de personas. Por lo tanto, las fuentes relacionadas al juego de las bochas desde este período en adelante son más abundantes en el virreinato del Río de la Plata.


  Para el año 1778, en el registro de censos de Buenos Aires se registran inscriptos 203 pulperos, de los cuales dos eran “extranjeros” (portugueses), un mulato, una mujer (hispana) y 199 hispanos.122 El censo establecía una etnia, sin más datos. Se desprende de acá que, en la península ibérica, el juego de las bochas era muy popular, y estos inmigrantes ibéricos siguieron trayendo el hábito de este juego; sucedía en las tabernas y casas de la península ibérica.


  Volviendo el período histórico del Virreinato del Río de la Plata. Sabemos que entre los habitantes del pueblo de Buenos Aires estaba difundido este juego. Las canchas abundaban, especialmente, en las orillas de la ciudad. En casi toda pulpería había una o más canchas. Los muchachos pasaban el día jugando a las bochas en los baldíos, calles o plazas. Un sector de la clase dominante de esa sociedad consideró que este juego envilecía a la juventud y, de esa manera, su práctica fue prohibida en junio de 1783. Pero, luego, nueve años después de esta prohibición, en el año 1792, don Eugenio Ruiz le solicitó al Cabildo una autorización para establecer una cancha de bochas en el Bajo. Esta solicitud le fue denegada porque “el juego atraía a una gran cantidad de vagos y pervertía a la juventud”.123 Pese a tales impedimentos, no pudieron, desde la clase dominante, desterrar el juego de la sociedad. Las canchas se hacían de manera clandestina, en las partes traseras de las pulperías, en los recreos, boliches, etc. Recordamos que para 1799 “abundaban las pulperías y las canchas”.124 A pesar de que los negros y los pobladores originarios no podían administrarlas en los centros urbanos, como vimos, sí podían consumir sus productos y jugar sus juegos, fundamentalmente en las canchas de las periferias de los centros urbanos. Para el año 1799, ascendía a 274 el número de pulperías solamente en el poblado de Buenos Aires (sin contar las de negros y originarios de la campaña); además, había billares125 y cafés.126 Pero el número de pulperías se agigantaba: si se tomaban las de la campaña, había otras 121, y otras 47 ubicadas en la Banda Oriental de dependientes de las cajas de Buenos Aires.127 En la ciudad de Montevideo había 185, y otras 96 estaban ubicadas en distintos lugares de la campaña de su jurisdicción.128 Pero estos son solo algunos datos cuantitativos sobre las pulperías fijas, dado que, además, estaban las pulperías volantes, las cuales funcionaban en las campañas, y allí también se jugaba a las bochas. Estas funcionaban de forma itinerante en zonas cerealeras en épocas de cosecha.129 Sin duda, las bochas y las pulperías son un bien complementario en esta época.


  Hay que recordar que, para diciembre de 1799, el virrey marqués de Avilés vedó las pulperías y prohibió “toda clase de juego”,130 pero sin mucho efecto, y al poco tiempo todo continuó como antes y el bochín continuó rodando, claro está que dentro del marco de la ilegalidad. Si quisiéramos ampliar el número de pulperías, y por ende centros de concentración de bochófilos de esta época, ubicadas en estancias, o las volantes,131 aquellas que se establecían durante los períodos de zafra, por lo pronto carecemos de datos cuantitativos, pero se estima que había al menos una por cada una de las grandes estancias, además de las existentes entre las pequeñas chacras. Por ejemplo, si nos centramos en el año 1800, el virrey marqués de Avilés132 del Virreinato del Río de la Plata autorizó al administrador Francisco Javier de Echenique, de la estancia de doña Margarita Viana, a continuar con la pulpería de los campos del Yi, en la cual se abastecían las personas trabajadoras de la estancia y, en ocasiones, a viajeros.133 No caben dudas que las pulperías fueron centros del juego de las bochas, entre otras actividades sociales de la época, aunque el virrey marqués de Avilés lo prohibió, junto a otros juegos por un tiempo, y dio al monopolio de los bolos la gracia de que sea el único juego permitido. Pero, dado que, paulatinamente, se fueron abriendo canchas de bochas con permisos especiales, encontramos que en 1799 Francisco Luis de Alcaraz consiguió un permiso oficial para abrir en Pergamino una “cancha de bolas”,134 como también se le denominaba al juego de bochas. En otros territorios, los días festivos religiosos se instalaban canchas de bochas especiales mediante el pago de una contribución, como es el caso de Luján (poblado ubicado en la actual provincia de Buenos Aires) en el año 1799, que durante el día festivo de la Purísima Concepción (Inmaculada Concepción), el 8 de diciembre, se abonó al cabildo de la villa de Luján, y este autorizó el armado de las canchas.135
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